
RESUMEN

“Breve estudio cronológico del término  ‘disidente’ en los escritos 
de Elena de White” — Este estudio presenta un desarrollo cronológico 
de cómo la Sra. White empleó el término “dissenters” (disidente) en sus 
escritos, resaltando dos aspectos: (1) la actuación de la Iglesia Católica y 
(2) el de los Estados Unidos contra de los disidentes. 

“A brief chronological study of the term ‘dissenters’ in Ellen G. 
White‘s writings”— This study presents a chronological sequence of 
how Mrs. White used the term "dissenters" in her writings, highlighting 
two aspects:. (1) the actions of the Catholic Church and (2) the United 
States against the dissidents.

Palabras claves: Catholic Church - Unites States - dissenters
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Introducción

	 En esta investigación se analizará el sustantivo dissenters 
(disidente), en las cartas, libros, artículos y manuscritos de Ele-
na de White. La palabra disidente significa “no estar de acuerdo 
en doctrina, opinión y conducta respecto de otra persona u or-
ganización” por lo cual, al utilizar este término, la Sra. White pre-
senta cómo Satanás ha intentado eliminar al verdadero pueblo 
de Dios a lo largo de toda la historia. Por otro lado, también se 
señala lo peligroso de permitir que éste cambio de pensamien-
to ingrese a la iglesia. El disidente, en efecto, es señalado como 
alguién que no esta de acuerdo con la Iglesia Católica y con su 
imagen proyectada al fin de la historia de la humanidad.

1851

	 La primera cita utilizada por Elena de White con res-
pecto al término “disidente”1 fue publicada en 1851. En aquel 

	 1Todas las traducciones del presente trabajo fueron realizados por 
el investigador. 
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entonces, la Sra. White recibió algunas visiones2, como la del 
mensaje de tercer ángel3. Por otro lado la Review and Herald 
recién había empezado a trabajar y, en efecto, las publicacio-
nes de sus visiones estaban comenzando.4

	 En esta cita, la Sra. White mencionó como era el trato 
de la Iglesia Católica durante el periodo de dominación papal 
(538 – 1798 d.C) con aquellos que disentían con sus dogmas 
y credos. Estos, llamados disidentes, preferían obedecer y ser 
fieles a Dios y a su Palabra, soportando así el celo diabólico 
encendido por sus dirigentes. Estos, entonces, fueron consi-
derados rebeldes a la fe católica.

Los que han diferido de las doctrinas establecidas [en 
la Palabra] han sido encarcelados, condenados a la tor-
tura y a la muerte, debido a que los dignatarios de la 
iglesia no podían soportar a los que disentían de las 
ideas que estos líderes consideran como verdad. Sata-
nás mismo es el sembrador de cizaña; pero a pesar de 
que él es el sembrador de ellos, no deben ser arranca-
dos de raíz, no sea que por casualidad el trigo sea de-
sarraigado con ellos. . . Celo diabólico se ha manifesta-
do en la exclusión de los disidentes de la comunión de 

2El Ellen G. White Estate contiene nueve documentos que contie-
nen las visiones desde marzo 1850 y setiembre de 1852, aunque no existen 
originales. En Ellen G. White, Manuscrito 1a de 1851 (Centro de Investigación 
White - Universidad Peruana Unión), también se presenta una controvertida 
visión debido a sus implicaciones acerca de la “puerta cerrada”. En aquel en-
tonces existió conflictos con la fecha del itinerario de Elena, ya que ella no 
estaba en Camden después del 24 de junio. No existe un original y el único 
recurso para su visión es una copia provista por R. R. Chapin, quien llegó a 
ser uno de los opositores de Elena de White. Véase, Ellen G. White, Manuscri-
to 3 de 1851, también presenta una carta que no existe en original.

3Arthur White, Ellen G. White: The Early Years, 1827 – 1862 (Hager-
stown, MD: Review and Herald, 1985), 1:209.

4Ibíd., 1:203.
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la iglesia, y esto pasa sobre ellos la sentencia de exco-
munión por el cual la Iglesia Romana afirmó su poder 
de excluirlos de toda posibilidad de entrar en el cielo.5

1884

	 En 1884 podría ser considerado como uno de los años 
donde se desarrolló el pensamiento disidente tal como están 
expuestos en las publicaciones de la Sra. White y también en 
el testimonio de Canright. Ese año Elena de White estaba es-
cribiendo el cuarto volumen de Spirit of Prophecy, material que 
más adelante fue usado en The Great Controversy. Este volumen 
es muy importante porque describe la lucha entre Cristo y Sa-
tanás. W. C. White, lo describe de la siguiente manera: 

Varios capítulos están especialmente dedicada a una 
exposición de los grandes engaños por el cual el ar-
chi rebelde ha llevado al mundo en cautividad,… 
Para una amplia gama de temas y la presentación de 
los hechos de interés general, este trabajo supera to-
dos sus antiguos volúmenes.6 

	 Por otro lado, es necesario mencionar que D. M. Canri-
ght, en el año de 1883 se alejó de la Iglesia Adventista. Le men-
cionó a Urías Smith la razón por la cual él tomaba esta decisión: 
“no le gustaba mucho Elena de White y había estado pensando 
en unirse a otra iglesia”, sin embargo, en 1884 regresó a la Igle-
sia por intervención de Butler.7

	 En la cita referida a continuación, la Sra. White men-

5Ellen G. White, “Let Both Grow Together” Review and Herald, 10 de 
enero de 1893. 

6Arthur White, Ellen G. White: The Lonely Years 1876 – 1891 (Hager-
stown, MD: Review and Herald, 1985), 243.

7Ver “D. Canright”, en Seventh-day Adventist Encyclopedia, 2º ed. rev.
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ciona que en la lucha entre el pueblo de Dios y Satanás, la 
supremacía de Roma deseaba desaparecer toda evidencia de 
oposición a sus intereses sin importar su clase social. Ella lo 
presenta de esta manera:

La historia del pueblo de Dios durante los siglos de 
oscuridad que siguieron a la supremacía de Roma, 
está escrita en el cielo, aunque ocupa escaso lugar en 
las crónicas de la humanidad. Pocas son las huellas 
de su existencia que pueden encontrarse fuera de las 
que se encuentran en las acusaciones de sus perse-
guidores. La política de Roma consistió en hacer de-
saparecer toda huella de oposición a sus doctrinas y 
decretos. Trató de destruir todo lo que era herético, 
bien se tratase de personas o de escritos. Las simples 
expresiones de duda u objeciones acerca de la auto-
ridad de los dogmas papales bastaban para quitarle 
la vida al rico o al pobre, al poderoso o al humilde, 
Roma también se esforzó en destruir todos sus regis-
tros de crueldad hacia los disidentes.8

	 En esta cita se puede ver cómo la Iglesia Católica persi-
guió a los fieles hijos de Dios hasta quitarles la vida por disen-
tir con sus doctrinas y decretos y, además, intentó desaparecer 
todo rastro de ellos, aún sus publicaciones. En la siguiente cita 
escrita durante el mismo año, se muestra que la influencia de la 
Iglesia Católica trascendió sobre la iglesia de Inglaterra, la cual 
aparentemente fue considerada protestante. Sin embargo, co-
metió los mismos actos contra los verdaderos hijos de Dios:

La Iglesia de Inglaterra, siguiendo las huellas de 
Roma, persiguió a los disidentes desde la fe estable-
cida. En el siglo XVII miles de pastores piadosos fue-

8Ellen G. White, The Spirit of prophecy (1884), 4:66.
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ron expulsados de sus puestos. Se les prohibió a las 
personas, bajo pena de fuertes multas, prisión y des-
tierro, a asistir a las reuniones religiosas. . .9

	 La iglesia de Inglaterra persiguió a los llamados disi-
dentes, a sus pastores y los piadosos fueron expulsados de sus 
puestos de trabajo, por lo cual llegaron a ser sometidos a mul-
tas y arrestos por parte de la Iglesia Católica.
	 Por otro lado, la siguiente declaracíón menciona que la 
Iglesia Católica [Romana] es una organización eclesiástica investida 
con poder civil, teniendo autoridad para castigar a los disidentes. 
La cita alude, además, a los Estados Unidos como la imagen de la 
bestia con poderes similares, la cual tuvo un surgimiento pacífico.

Mediante esa primera bestia se representa a la Iglesia 
Romana, una organización eclesiástica investida de po-
der civil, con autoridad para castigar a los disidentes. 
La imagen de la bestia representa otra organización 
religiosa investida de poderes similares. La formación 
de esa imagen es obra de la bestia cuyo pacífico sur-
gimiento y disposición aparentemente bondadosa ha-
cen de ella un notable símbolo de los Estados Unidos. 
Aquí se puede encontrar una imagen del papado.10

	
	 En esta cita Elena se refiere a la Iglesia Romana como 
la primera bestia de Apocalipsis 13, la cual tiene poder civil y 
autoridad para castigar a los llamados disidentes. Su imagen de 
esta bestia, la cual hace referencia a la segunda bestia de Apo-
calipsis 13, es reconocida como la nación de los Estados Unidos. 

9Ibíd., The Spirit of prophecy (1884), 4:174.
10Ibíd., 278.
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Ambos se unen para castigar a los disidentes.

1885

	 En este año la Sra. White es invitada a participar de las reu-
niones de la iglesia en Europa. Ella describe esta experiencia de la 
siguiente manera: “Para viajar por todo el continente en el calor 
del verano y en mi condición de salud. . . parecía casi presuntuo-
so”.11 Ella viajó a diferentes países con una agenda ajustada hasta 
su participación de la reunión del Concilio Misionero Europeo.12 
Además, viajó a Escandinavia, Italia, Suiza entre otros países.13

	 La siguiente cita, hace referencia a los disidentes como 
aquellos que fueron perseguidos por la Iglesia Católica. Ella 
presenta que en una casa se reunían de diferentes denomina-
ciones para adorar por causa de estas persecuciones:

En este lugar está una de las empresas más antiguas 
de los observadores del sábado en Suecia. Suman 
unos cincuenta años. Allí estaba el mayor interés en 
las reuniones. Nuestro pueblo tenían sus reuniones 
en una casa construída por la unión de los disiden-
tes, y abierto a todas las denominaciones. Aquí está 
un plan bastante común en Suecia, pero nuevo para 
nosotros, se adoptó suplir la falta de un organismo.14

	 Se aprecia que los guardadores del sábado fueron consi-

11Ellen G. White, “Notes of Travel” RH, 15 de setiembre de 1885.
12Arthur White, Ellen G. White, 299–315.
13Ibíd., 316–343.
14E. White, Historical Sketches of the Foreign Missions of the Seventh day 

Adventists (1886), 194, 195. 
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derados por Elena como uno de los grupos más antiguos.

1887

	 Este fue el último año de Elena de White en Europa. 
Durante el mes de marzo, ella recibió la noticia de la última 
deserción de D. M. Canright y su petición de que su nombre 
sea eliminado de los libros de la iglesia en Otsego, Michigan. En 
enero, Canright había tomado la posición de que ya no sería un 
adventista del séptimo día.15 Ese año también fue la primera reu-
nión en un Campestre Europeo en Moss, Noruega.16 No obstante, 
en julio viajó de regreso a su país. Participó de la 26va Sesión de 
la Asociación General en la iglesia de Oakland.17 Para el 08 de di-
ciembre, Elena presentó en The Signs of the Times un artículo titu-
lado “Regalos para Cristo”, en el cual ella apela a los miembros de 
iglesia a que en lugar de gastar el dinero en navidad en placeres 
egoístas, debemos de usarlo en favor de la obra en Europa. Ella 
presentó la gran necesidad que hay allí de esta manera:

En casi todos los lugares de Europa las leyes son más 
o menos opresivas sobre los que observan el día de 
reposo [sábado]. Pero son pocos los países en los que 
las dificultades en la forma de presentar la verdad son 
mayores que en Rusia. El Proselitismo desde la iglesia 
del Estado está prohIbído; predicando por medio de 
los disidentes está prohIbído; incluso el colportage 
debe llevarse a cabo con mucho cuidado, o el misio-
nero estará en peligro de exponerse a prisión o el exi-
lio a Siberia. Sin embargo, a pesar de todo esto, y aun-

15La acción fue tomada por la iglesia en la noche del 17 de febrero en 
una reunión en la que Butler, presidente tanto de la Asociación General y la de 
Asociación de Michigan, había presidido. Ver Arthur White, Ellen G. White, 354.

16Ibíd., 367.
17Ibíd, 376.
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que relativamente poca mano de obra se ha dado a 
este campo, hay doscientos observadores del sábado 
en Rusia. Este resultado se debe en gran medida a la 
influencia de nuestras publicaciones. En todo el am-
plio campo estos mensajeros silenciosos están pre-
parando los corazones para recibir la advertencia.18

	 En la cita de arriba se menciona que los disidentes son 
considerados como aquellos que no están de acuerdo con la 
iglesia del estado y son aquellos observadores del día sábado. 
Ella expuso lo difícil que es presentar el evangelio en lugares 
como Rusia. Eran los mensajeros silenciosos, los libros, etc. 
aquellos que prepararan los corazones para recibir el evangelio.

1888

	 En este año se llevó a cabo una de las sesiones más im-
portantes de la iglesia celebrada en Minneapolis. Elena de Whi-
te tuvo que realizar un viaje peligroso para poder participar en 
la Asociación General: “me atreví a cruzar las montañas rocosas 
con el propósito de asistir a la Asociación General celebrada en 
Minneapolis.”19 Además, en California ella había sentido resisten-
cia a su obra especial de advertir y nutrir a la iglesia. Poco se dio 
cuenta de que tal experiencia fue un anticipo de lo que había 
sucedido mientras ella estaba de viaje, “Satanás sigilosamente se 
había preparado para adelantarse a la iglesia en Minneapolis. . . 
La incredulidad y la resistencia a la reprensión se estaban gene-
ralizando”.20 Asimismo, había sido instruida por Dios para que se 

18Ellen G. White, “Christmas Gift for Christ”, The Signs of the Times 8 
de Diciembre, 1887.

19Ellen G. White, Manuscrito 24 de 1888 (Centro de Investigación 
Elena G. de White – Universidad Peruana Unión).

20Arthur White, Ellen G. White, 386.
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prepare porque esa sesión de la Asociación no sería fácil:

Yo había sido instruida en lo que respecta a muchos 
males que había estado viniendo entre nosotros 
mientras yo estaba en Europa, y había escrito cómo 
era la mente del Señor en referencia a ellos. También 
me había dicho que el testimonio que Dios me ha-
bía dado no sería recIbído, porque los corazones de 
aquellos habían sido reprobados no estaban en un 
estado de humildad tal que puedan ser corregidos y 
recibir reprensión. . . . El maligno estaba decidido a 
cortar la luz que Dios tenía para su pueblo, que todo 
hombre camine en su propia luz y siga su propio jui-
cio, y ninguna voz se escucha decir: “¿Por qué hacéis 
eso?” Una sólida, y firme resistencia fue manifestado 
por muchos contra todo lo que debe interferir con-
tra su propia idea personal, su propia línea de acción. 
Esto sentó sobre mí las cargas más pesadas que pude 
posiblemente soportar.21

	 De seguro esta experiencia sería una de las que marcó a 
la iglesia y de forma especial la vida de Elena de White. Para aquel 
tiempo ella se sentía tan mal que cayó postrada por dos semanas 
sin deseo de orar y con el deseo de morir.22 Deseaba descansar 
de la mente y del cuerpo.23 En este año, además, se dio a conocer 
la posición de J. H. Waggoner y A. T. Jones sobre la justificación 
por la ley. Elena recibió una visión en la que declara que:

Sígueme, tengo algunas cosas para mostrarte. Él me 

21Ellen G. White, Manuscrito 2 de 1888 (Centro de Investigación Ele-
na G. de White – Universidad Peruana Unión).

22Ellen G. White, Manuscrito 2 de 1888 (Centro de Investigaciones 
White - Perú). Véase también Ellen White, Manuscrito 21 de 1888 (Centro de 
Investigación Elena G. de White - Universidad Peruana Unión).

23White, Ellen G. White: The Lonely Years 1876 – 1891, 386, 387.
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llevó donde yo estaba como un espectador de las 
escenas que ocurrieron en esa reunión. Se me mostró 
la actitud de algunos de los ministros, usted mismo, 
en particular, en esa reunión, y puedo decir con usted, 
mi hermano, que era una terrible conferencia. Mi guía 
entonces tenía muchas cosas que decir que dejó una 
impresión indeleble en mi mente. Sus palabras fue-
ron solemnes y serios. . . . Estiró sus brazos hacia el Dr. 
Waggoner y a usted, el pastor Butler, y dijo en sustan-
cia lo siguiente: “Ninguno tiene toda la luz sobre la 
ley; ninguna de estas posiciones es perfecta.24

	 Además, la discordia entre los principales ministros y 
actitudes negativas hacia Elena y los mensajes del espíritu de 
profecía eran puntos vitales pues el gran adversario intentó im-
pedir el avance de la iglesia. La Sesión de Minneapolis y sus pro-
blemas no se convirtieron en un tema al que Elena de White a 
menudo se refería. Fue un evento entre otros en su experiencia 
de vida. Ella no estaba obsesionada con el asunto.25 
	 A continuación se presentan una serie de citas dadas ese 
mismo, pero sin mantener un órden cronológico pues no se sabe 
con exactitud la fecha exacta de su composición. En la siguiente 
cita, Elena menciona que las iglesias protestantes que siguieron 
las huellas de Roma al aliarse con los poderes mundanos, mani-
festaron el mismo deseo de restringir la libertad de conciencia:

Siempre que la iglesia alcanzó el poder civil, lo empleó 
para castigar a los que no admitían todas sus doctri-
nas. Las iglesias protestantes que siguieron las huellas 
de Roma al aliarse con los poderes mundanos, mani-
festaron el mismo deseo de restringir la libertad de 

24Ellen G. White a Butler, Carta 21, 1888 (Centro de Investigación 
White - Universidad Peruana Unión).

25White, Ellen G. White: The Lonely Years 1876 – 1891, 396, 397.
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conciencia. Ejemplo de esto lo tenemos en la larga 
persecución de los disidentes por la iglesia de Inglater-
ra. Durante los siglos XVI y XVII miles de ministros no 
conformistas fueron obligados a abandonar sus igle-
sias, y a muchos pastores y feligreses se les impusieron 
multas, encarcelamientos, torturas y el martirio.26

	 En la siguiente cita también se ve que las iglesias protestan-
tes, como la Iglesia de Inglaterra, cometieron los mismos agravios 
contra los llamados “disidentes”. Elena la llamó la hija de la Iglesia 
de Roma. Se puede apreciar que la iglesia de Inglaterra no se refor-
mó por completo, pues el papa fue reemplazado por el monarca. 
	 Además, se puede apreciar una imposición de doctrinas 
y cultos de adoración, realizando así persecuciones violentas 
contra los “herejes” o “disidentes”.

En Inglaterra el establecimiento del protestantismo 
como religión nacional, hizo menguar la persecuci-
ón, pero no la hizo cesar por completo. Aunque mu-
chas de las doctrinas de Roma fueron suprimidas, 
se conservaron muchas de sus formas de culto. La 
supremacía del papa fue rechazada, pero en su lu-
gar se puso al monarca como cabeza de la iglesia. 
Mucho distaban aún los servicios de la iglesia de la 
pureza y sencillez del evangelio. El gran principio de 
la libertad religiosa no era aún entendido. . . . 

Si bien es verdad que pocas veces apelaron los 
gobernantes protestantes a las horribles cruelda-
des de que se valía Roma contra los herejes, no se 
reconocía el derecho que tiene todo hombre de 
adorar a Dios según los dictados de su conciencia. 
Se exigía de todos que aceptaran las doctrinas y 
observaran las formas de culto prescritas por la 

26Ellen G. White, The Great Controversy 1888, 443.



El término “disidente” en los escritos de Elena de White 191

iglesia establecida. Aún se siguió persiguiendo a 
los disidentes por centenares de años con mayor o 
menor encarnizamiento.27

	 En esta cita presentada, Elena menciona que el estab-
lecimiento del protestanitsmo como religión nacional frenó la 
persecusión, pero no la desapareció por completo, ya que éstas 
continuaron por centenares de años. En la siguiente cita, por otro 
lado, se menciona que desde 1826, el mensaje del advenimiento 
comenzó a predicarse en Inglaterra. El escritor aludido, Mourant 
Brock, mencionó que 700 ministros predicaron la Segunda Veni-
da, pero no se obtuvo el impacto esperado:

Desde 1826 el mensaje del advenimiento empezó a 
ser predicado en Inglaterra. Pero en este país el movi-
miento no tomó forma tan definida como en los Esta-
dos Unidos de Norteamérica; no se enseñaba tan ge-
neralmente la fecha exacta del advenimiento, pero la 
gran verdad de la próxima venida de Cristo en poder y 
gloria fue extensamente proclamada. Y eso no solo en-
tre los disidentes y no conformistas. El escritor inglés 
Mourant Brock dice que cerca de setecientos ministros 
de la iglesia anglicana predicaban este “evangelio del 
reino”. El mensaje que fijaba el año 1844 como fecha 
de la venida del Señor fue también proclamado en 
Gran Bretaña. Circularon profusamente las publicacio-
nes adventistas procedentes de los Estados Unidos.28

	 En la siguiente cita vemos que Elena de White, presenta 
una declaración profética en relación al ecumenismo (la unión 
de las iglesias protestantes) con el estado. Estados Unidos de-
jará de ser el país protestante y se convertirá en la imagen de la 

27Ibíd, 251- 2.
28Ibíd, 362.
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Iglesia Católica, tal como se ha visto en citas anteriroress, y que 
que castigará a los llamados disidentes”.

Cuando las iglesias principales de los Estados Unidos, 
uniéndose en puntos comunes de doctrina, influyan 
sobre el estado para que imponga los decretos y las 
instituciones de ellas, entonces la América protestan-
te habrá formado una imagen de la jerarquía roma-
na, y la inflicción de pena civiles contra los disidentes 
será el resultado inevitable.29

	 En relación a la cita anterior, esta cita profética presenta 
cómo el estado les quitará las leyes de protección, y comenzará 
la persecución hacia los llamados disidentes con el deseo de 
eliminarlos. Esto sucederá en el fin del tiempo de gracia, antes 
del decreto dominical.

1889

	 Para este año, en la revista The Signs of the Times, Elena  
presenta la edición revisada y ampliada de la Gran Controversia 
entre Cristo y Satanás. Con el tiempo, el libro El Conflicto de los si-
glos llegó a ser el libro líder en venta por los colportores.30 En la 
siguiente cita se presenta una advertencia para que ningún hijo 
de Dios se responsabilice por otro que difiera en su fe religiosa 
evitando así la burla. Ella lo compara que el mismo espíritu de 
ellos es igual al de los perseguidores de los herejes, quienes se 
burlaban para intimidarlos a ellos, pero terminaban en ridículo:

Nunca le deje a quién es nombrado como un hijo de 
Dios, que se responsabilice por otro que difiere con 
él en su fe religiosa con un espíritu de burla. Éste fue 

29Ellen G. White, The Great Controversy 1888, 445.
30White, Ellen G. White: The lonely years 1876 – 1891, 442, 443.
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el espíritu que los perseguidores de los protestantes 
tuvieron cuando trataron con esos que llamaron “los 
herejes.” No podían mostrar dónde estaba el error de 
los disidentes “la ley y el testimonio,” y por eso recur-
rieron al ridículo. . .31

	 Como notamos, Elena compara la actitud de aquellos 
que difieren de la fe bíblica con aquellos que en tiempos pasa-
dos persiguieron a los llamados disidentes.
	 Para 1894, Elena mencionó que “nuestra influencia es 
para el bien o para el mal, y que ésta tiene un alcance hasta la 
eternidad”. Además, ella aduce que 

si los que están en defensa de la verdad están bajo el 
control del Espíritu de Cristo serán tranquilos, sere-
nos, amables y corteses, y no serán traicionados en el 
uso de un lenguaje duro. No serán acusadores de los 
que honestamente se diferencian de ellos en la opi-
nión, ni consideran sus propias ideas como infalible.32

Conclusión

	 Al estudiar los libros, manuscritos, cartas y artículos 
publicados por Elena de White, se puede deducir que ella em-
pleó el término disidente de dos maneras: 
	 (1) Todas las referencias utilizadas antes de 1888, shacen 
eco a aquellos que fueron fieles a Dios, a sus mandamientos y 
a la observancia del día sábado. Estos, al conservar estas prác-
ticas espirituales, fueron considerados como disidentes. Las ci-
tas utilizadas por Elena, son referidas al período de dominación 

31Ellen G. White “Our Work and the Manner of Doing it” The Home 
Missionary Agosto 1de 1894. 

32Ellen G. White “Our Work and the Manner of Doing it” The Home 
Missionary Agosto 1de 1894.
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papal (durante 1260 años), en donde la iglesia Católica impuso 
una adoración apuesta a la que la Biblia presenta. La salvación 
por obras presentado por la Iglesia Católica frente a la salvación 
por la fe presentado por la Biblia. Además, en estas citas vemos 
que la Iglesia Católica realiza persecusiones contra los disiden-
tes con el deseo de eliminarlos. Sin embargo, se puede apreciar 
la intervención de Dios a favor de aquellos fieles hijos suyos. 
	 (2) Las citas utilizadas por Elena cambian de direcci-
ón, además de mencionar la actuación de la Iglesia Católica, 
también se muestra cómo el espíritu disidente ingresa al pro-
testantismo y a la Iglesia Adventista. Con respecto al Congre-
so de 1888, el ángel de Dios le menciona que no sería facíl el 
congreso que se llevaría ese mismo año. Además, Elena debía 
prepararse porque habría una resistencia hacia sus escritos. Ella 
también menciona que este espíritu disidente estaría presente 
en las principales iglesias protestantes de los Estados Unidos. 
Este país, al pisotear la Palabra de Dios, llegará a convertirse en 
la imagen de la bestia, que a su vez perseguirá a aquellos que 
van en contra de la primera bestia (Iglesia Católica). Por ende, 
así como sucedió en el pasado, sucederá en el futuro. La ima-
gen de la bestia perseguirá a todos aquellos que no adoren a la 
primera bestia, considerándolos disidentes. Dios cuidará de sus 
verdaderos hijos, así como hizo en el pasado, lo seguirá hacien-
do en el presente y en el futuro.    


